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. 1 l y que tenian con él todas partes con la del chcho ~ u eczum_a,_. . . t 

por . ue creia se holgarian conm1go y me a­
muv conlmuas guerras, Y q • • ner en· algo con-

• · l a· l )lutcczuma se quisiese po 
vorecerian si e ic 10 , . todo el tiempo que yo 

. L les dichos rnensaJeros' en . . 
migo. os cu~ f eron r todos ocho dias, no vm1c­
cstme en el dicho valle, que u P? · · l de Cempoal 

. , ª té , ac ucllos mensaJcro prmcipa es . 
ron; y ) o p1 C5~n a. l , •enian los dichos mensaJeros. E 
que iban conmigo, que como ~o, 10 podian venir tan aína. 
me dijeron que debia c_le ser lcJOS'. !¡;::e J que aquellos principales 
E ,·o viendo que se (hlataba su "e ' Y_ ; 1 d de lo 
~ • ' 'fi b t nlo la aonslad y seguuc a 

de Cempoal me ccrh ica an a , , 1· l 1 1 dicho valle 
. . tí para alla E a la sa trn < e 

dcsla provmc1a, me par. ' ' .t alta como C::,tado y medio, 
fallé una gran cerca de piedra seca, a~' , la otra v lan ancha 

b l 1 l v·,llc de la una sierra a ' , .J 
que atravesa a oc O e ' t .-1 de pié " medio de 

· · , or tocia ella un pe 11 .i 
<•orno wrnte pies, Y P . . de una entrada tan 

l lc·dc encima ~ no ma 
ancho, para pe ear < ::, l' '"ada (loblac.la la una cerca 

d. os \,' en e a cnu e 

nncha como iez pas ' • 11. t estrecho como cuarenta , e'<l de rebe rn, an , 
e.obre la otra a man I f , citas y no á derecha . 

e la enlrada uese a vu e ' 
pasos, de manera qu ' 

11 
ca me dijeron que la tenían 

preguntada la causa de aque a cer_ '. de Taséalteca qqe eran 
l)orque eran fronteros de aquella p_rovmcia o 1 ell~s Los na-

. tenia sICmpre guerra c 1 • 
enemigos de )[uleczuma Y -

1 
: ver á Muleczuma, 

11 ,oo-aron que pues l )a a 
turales deste va e me i o' . ,', dPstos sus enemigos, porque 
,u eilor, que no pasase por la t1;II_a Jaun dai10. que ello me 

· 1 malos v me 1ar1an a o < , por ,·entura sermi ~ . in !.alir della, . , r crm del dicho Muteczuma, , 
llevarían siempre P01 1 

' . .b. 1 v los de Cempoal me 
11 · · 'lll{)rc bien rcc1 H o. 1 

,. que en e a seria sic , 11 · . que lo que 
, l 1 . . e sino que fuese pm a i , 
decian que no o ur1e , ,, ele la amislad de aquella 

1 · por me aparLc'lr ' ' 
nquellos me ( ecian era .

1 
tocios los de Muterzuma, 

. . e eran malos v trai< ores 
provmc,a, y qu. , ' r donde no pudie!,e salir. y porque ~'O 

y que me llevarian a mete l <le los otros tomé su 
e l tenia mas concep o que ' . 

de los de empoa . . de Tascaltcca, llevando m1 . e fué de egmr el cammo e • 
con eJo, qu r E so con basta seis de ca­
crente al mejor recaudo que_ yo poc m. ,.

011 
pensamiento dl' 0 

b' edia Jeoua y mas, no , 
hallo iba adelante ien rn . o d ubrir la tierra para que 

1 , ne ofreció· pero por ese . ' 
lo que e espues se 1 

. ' . t . Iuaar ele concertar y aper 
s.i algo hubiese, yo lo supiese, y uv1ese º 

c·ibi t' la gente. 1 b lado cuatro Jeouas, encumbrando un 
y después de la er anc e e o 
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cerro, dos de cabaJlo que iban delante de mi vieron ciertos indios 
con sus plumajes que acostumbran traer en la guerras, y con sus 
e-padas y rodelas; los cuales indios, como vieron los de caballo, 
comenzaron á huir. E á la sazon llegaba yo, y fice que los llamasen 
y que viniesen y no hobiescn miedo; y fui mas bácia donde esta­
ban, que serian fasta quince indios; y ello!, se juntaron y comen­
zaron á tirar cuchilladas y á dar voces á la otra su gente, que 
estaba en un valle, y pelearon con nosotros de tal manera, que uos 
mataron dos c~allo , y firieron á otros tres y á dos de caballo. 
Y en esto salió la otra gente, que serian fasta cuatro ó cinco mil 
indios. E )'ª se habian llegado conmigo fasla ocho de caballo, sin 
los muertos, y peleamos con ellos haciendo algunas arremetida 
fasta esperar los españoles, que con uno de cabaHo les habiacnviado 
á decir que anduviesen ; y en las vueltas les hicimos algun daño, 
en que malariamos cincuenta ó sesenta dellos, sin que daño alguno 
recibiésemos, puesto que peleaban con mucho denuedo y ánimo; 
1:>Cro como lodos éramos de caballo, arremetíamos á nuestro salvo 
y salíamos asimismo. E desque sintieron que los nuestros se acer­
caban, se retiraron , porque eran pocos, y nos dejaron el campo. 
Y después de se haber ido, Yinieron ciertos mensajeros, que dije­
ron ser de los señores de la dicha provincia, y con ellos dos de los 
mensajeros que yo babia enviado, los cuales dijeron que los dichos 
señores no sabían nada de lo que aquellos habían hecho; que eran 
comunidades 1

, y sin su licencia lo babian hecho; y que á ellos fos 
pesaba, y que me pagarían los caballos que me habían muerto, y 
qu<> querían ser mis amigos, y que fuese enhorabuena, que seria 
dellos bien 1•ecibido. Yo les respondí que gelo agradecia, y que los 
tenia por amigos, y que yo iria como ello decian. Aquella noche 
me fué forzado dormir en un arroyo, una legua adelante donde 
esto acaeció, así por ser t:irde como porque la gente venia cansada. 
Allí estuve al mejor recaudo que pude, con mis Yelas y escuchas, 
así de caballo como de pié, hasla qué fué el dia, que me partí 
lleYando mi delantera y recuaje bien concertados, y mis corredores 
delante. E llegando á un pueblo pequeñuelo, ya que salia el sol, 
vinieron los otros dos mensajeros llorando, diciendo que los ha­
bían atado para los malar, y que ellos se habiau escapado aquella 

1 
Otros pueblos lenian su gobierno arlslocrálico mixto de rlemocrdlico. 
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. le )iedradellos asomó mucha cantidad de 

noche. :E no dos tu·os { 1 u <rran griui, y comenzaron á pelear_ 
iudios muy armados Y con m Y g , , f1 ¡ s E yo les cu-

ti .: d os muchas va1a:; y ce ia . 
con nosotro ' J,\ll on . . t 11 forma con los lenguas que 

, r . s requerumen os e ' ab , 
meneó a iacer m1 ·¡ E cuanlo mas me par a a • 1 l , ante e cr1 >ano. " 
conmigo I eva Ja, POI . l •o mas l)riesa nos daban r con la paz, afü ' 
los amonestar y requer1 lian E viendo <1ue no aprovechaban 
ofendiéndonos cuanto ellos l~{ · amos ú nos defender 

· teslac1ones comcnz 
requerimientos 1H pro ' ' 1 (lo hasta nos meter entre 

. · os llevaron pe ean ' . 
como podiamos, Y asi n , todas partes nos teman 
mas de cien mil hombres de pelea, qlul e po1n no!I-Otros todo el dia, 

ello,; y e o,; co · 
cercados, y peleamos c~n , ~, el wl que se retrajeron; en que 
basta una hora ante de pue::1lo ' . co o' sei escopetas v 

d t' • de furgo v con crn · ~ 
con media docena e nos t , "1' "aballo c1uc me quedaron, 

b ll le y con los rece e e ,.,. . 
cuarenta a es r~s, . , cibir dello!:. ninguno mas del trabaJO y 
les fice mucho dano, sm_ \e b V bien pareció que Dios fué el 
cansancio del pelear y la 1am rlr. la11•a mullitud d<' gente y tan 

l eleó ¡)ues en re l,t que por noso rm, p ' l Los créncros de armas para · 1 prlcar v con an o animosa y d1c,;lra en e . < , • A ll noche me fice fuerte en 
nos ofender, salimos tan libres. qutcb~ en un cerrito, y luego, 

.11 1 ídolos que es a .i . , 
una torrec1 a < e sus ' . 1 · bres y toda la arlllleria. . 1 . , el real dociento iom . 
siendo de cha, e l'JC en '. salí á ellos con los de caballo y cien 
E por ser yo el que acomcha, t . ele Cempoal v ll·c-

. to indio de los que raJe ' • 
peones, )' cuatroc1en_ s E t que hobiesen lugar de se juntar 
cientos de lztacmashtau. an es - 1 hasui cien ,·eciao,;, é 

. , · lucrares pequenos te , 
les quem cmco o seis º l e hombres y mujcrc~, 

t, · ntas personas, en r . 
truje cerca de cua 1oc1e I ellos sin c¡uc daño mn-

, 1 •cal pelcam o con , 
presos, y m~ ~ecog1 a I '<lia en amaneciendo dan sobre nue lro 
euno me luciesen. Olro ' ·¡ hou1llt'es <1ue cubrían 
v • • , nta y nueve nu , 
rral mas tle ciento ) cua1 _e al()'uno~ dellos entraron 

• la detcrnunadamenle, que , o r 
lo<la la berra, n . á l ·nadas con los españoles; ~- sa i-
clentro en él y anduvieron ' Scu~ u ,1 tal manera avuclarnos, <JU<' 

, ·so nuestro enor CI , ,J 

mos a ellos, Y qm . fi h luaar para que en nuestro 
en obra de cuatro horas hab1amos ce o ~' h . . lguna'- ai-rc-

. lo { ue todav1a aci,rn a ' real uo nos ofcnd1escn, pues l f é larde que se 
metidas. y así estuvimos peleando hasta que u , 

retrajeron. . t ltes ue fue e de dia, sin 
Otro dia torné á snhr por olra par e ai, . q inc-. 'i los indios 

ser sentido dellos, eon los <k> eaballo ~ cien pe< . • 

I 

mis amigo , ~- le quemé ma de diez pueblo!:i, en 11uc hobo pue• 
blo dellos de mas de tres mil casas, é allí pelcarou conmigo Ju~ 
del pueblo, que otra gente no <lebia de estar allí. E como traiamos 
la bandera de la cruz, puñábamos por nue tra fe y por servicio 
de Y. S. )L, en su muy real ventura no · dió Dios tanta 
victoria, que les matamo mucha gente, sin que los uuestroi:. 
recibiesen daño. Y poco mas de mediodía, ya que la fuerza de la 
gente se juntaba de todas partes, e·tábamos en nuestro real coc 
la victoria habida. 

Üll'O dia siguiente vinieron mmsajeros de los sei10res, diciendo 
<fue ellos queria11 ·er va allos de V. A. y mis amigo , y que 
me rogaban Jes perdonase el )'erro pasado. E trai'éronme de 
comer y ciertas cosas de plumajes que ellos usan y ticnc1t en 
estima. }~ yo les respondí que ellos lo habían hecho mal, pero 
que yo era contento de ser su amigo y perdonarles lo que 
habian hecho. Otro <lia siguiente vinieron fasta cincuenta indio!-, 
que, eguo pareció, eran hombr<'S de quien se hacia caso entre 
ellos, diciendo que nos traían <]e comer; y comienzan á mirar las 
entradas y salidas del real, y algunas chozuelas donde estábamos 
aposentados. Y los de Cempoal vinieron á mí y dijéronme que mi­
rase que aquellos eran malos, y que venían á espiar y mirar cómo 
nos podrian dai1ar, é que tuviese por cierto que no venian á otra 
CO'-a. Yo hice tomar uno dellos di ' imuladamente, que los otros uo 
Jo vieron, y apartéme con él y eou Jas lenguas, y amedrentéle para 
que me dije~e la verdad; el cual confesó que Sintcngal, que es el 
capitan general desta provincia, estaba detrás de unos cerros que 
estaban frontero del real, con mucha cantidad de gente, para dar 
aquella noche sobre nosotros, porque decian que ya se habian pro­
bado de dia con nosotros, qu ~ no los aprovechaba uada, y que 
querinn probar de noche, porque los suyos no temiesen los cabal­
los ni los tiros ni fas e pada ·. Y 11ue los habían enviado á ellos 
para que viesen nuestro real y las parle por dónde nos poclrian 
entrar, y corno no: podria11 quemar aquellas chozas de paja. Y 
lurgo fice tomar otro de los dichos indiof, y le pregun té asimismo, 
~· confcsü lo que el otro por la-; mismas palabras, y destos tomé 
eiuco ó sies, que tocios conformaron en us dichos. Y visto esto, 
los mandé tomar á todos cincuenta y cortarles las manos, y los 
envié qlll· dije en á su señor que <h noche y de dia, y rada y cuaudo 
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él viniese, vei·ian quién éramos. E yo fice fortalecer mi real á lo 
mejor que pude, y poner la gente en las estancias que me pareció 
que conYenia, y así estuve sobre aviso hasta que se pu::.o el sol. E 
ya que anochecia, comenzó á bajar la gcnlc de los contrarios poc· 
dos valles, y ellos pensaban que venian secreto para nos cercar y 
ponerse mas cerca de nosotros para ejecutar su propósito; y como 
yo estaba tan avisado, ,ilos, y parecióme que dejarlos llegar al 
real que seria mucho daüo, porque de noche, como no viesen lo 
que de mi parte se les hiciese, llegarían mas sin temor; y tambien 
porque los españoles no los ,·iendo, algunos ternian alguna flaqueza 
m1 el pelear, y temí que me pusieran fu ego. Lo cual, si acaeciera, 
fuera lanlo daño, que ninguno de nosotros escapara; y determiné 
de salirles ai encuentro con toda la gente de caballo para los es­
perar 6 desbaratar, en manera que ellos no llegasen. E así fué, 
que como nos sintiei•on que ibamos con los caballos á dar sobre 
ellos, sin ningun detener ni grita se metieron por los maizales, de 
que t.oda la tierra estaba casi llena, )' aliYiaron algunos de los 
mantenimientos que traian para estar sobre nosotro , si de aquella 
vez del todo nos pudiesen arrancar; é así, se fueron por aquella 
noche, y quedamos seguros. Después de pasado esto, estuve cier­
tos días que no sati de nuestro real mas de el rededor, para de­
fender la entra<la de algunos indios que nos venían á gritar y á 

hacer algunas escaramuzas. 
Y después de estar algo descansado, salí una noche, después de 

rondada la guarda de la prima, con cien peones y con los indios 
nuestros amigos y con los de caballo, y á una legua del real ~t• 

me cayeron cinco de los caballos y yeguas que l\eyaba, que en 
ninguna manera los pude pasar adelante, y hícelos Yoh-er. E aun­
que todos los de mi compañía decian que me tornase, porque era 
mala señal, todavía seguí mi camino, considerando que Dios es 
sobre natura. Y antes que amaneciese dí sobre dos pueblos, en 
que maté mucha gente. E no quise quemar las casas por no ser 
sentido, con los fuegos, tlc las otras poblaciones, que estaban muy 
juntas. E ya que amanecía dí en otro puC'blo tan grande, que se 
ha hallado en él, por ,·isitacion que yo hice hacer, mas de veinte 
mil casas. E como los tomé de sobresalto salían desarmados, y 
las mujeres y niños desnudos por las calles, é comencé á hacerles 
algun daño. E viendo que no tenian resistencia, ,·inieron á mí 
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ciertos principales de dicho uebl , 
mas mal, porque ellos q ,. p o a rogarme que uo les hiciese 

. ue1 ian ser vasallos de V A 
amJO'os b' · · o ' y que ieo v,an que ellos t . 1 . . y mis ·d ernan a culpa e 
quer1 o creer; pero que de ali , d 1 . n no me haber . I I a e ante YO ve , . 
rian o que yo en nombre d V i • ria como srnmpre ha-

d 
e · nf. les mandase . 

muy ver aderos vasallos suvos. y 1 _. . , , Y qu~ serian 
de cuatro mil dellos de p • , uego ,mie10n conmigo mas 

b
. az, Y me sacaron fi á 

muy ien de comer. E así los de' , uera ' una fuente 
real, donde hallé la gente , Jé p~c1ficos, y volví a nuestro 

que en el habrn d · d f: 
creyendo que se me hob· ~ . PJa o arto tcmorizada iera 01rec1do al/)' r , 
noche antes habían v1·"to l ' oun pe igro por lo que la 

" en vo ver I b 11 
pués de sabida la victoria que n· os ca ~ os y yeguas. E dcs-
d ·ab ios nos hab1a ·ct 

eJ a aquellos pueblos de az 1 b' quer1 o dar, y cómo 
certifico á V. M. que no . h~bi; 10 ieron mucho placer; porque 
mucho temor por nos ver ta t~l dt nosotros que no tuviese 
tanta y tal gente y t . n en ro en la tierra v entre 

' an sin esperanza d ~ 
parte. De tal manera . á . . e socorro de ninguna 

. , • que~a mis mdos 0• d · 
y casi publico, que había sido p d C ia ec1r por los corrillos 
tido donde nunca pod . 1· e ro arboncro que los babia me-

d 
rian sa ir E aun m í d . 

e ciertos compañeros esta d . d , as, o ec1r en una choza 

I 
' n o onde ellos · era oco y me metía do el . no me nan, que si ,·o 

11 . n e nunca podria s I' J 
e os, smo que se vohiesen , 1 a i~, que no lo fuesen 
con ellos, bien. y si no a a m_ar, y que s1 yo quisiese volver 

' , que me deJasen E h 
por muchas veces requer'd . . mue as veces fui desto 
miras?n que eran vasallos id:• i. ¡º los am_ma~a diciéndoles que 
en mnguna parte hub f¡ Ita ., y que Jamas en los españoles 
. . o a y que t'b s1cwn de ganar p V , es a amos en dispo-

h 
. ara · M. los mavor · 

que abia en el mund y , ., es reinos y señoríos 
· • º· que demas d f: 1 cristianos éramos obligad ~ e acer o ' que como 

tra fe, y por ello en el otºros en pudnar contra los enemigos de nues-
. mun o ganáb l . 

consegmamos el mayor h amos a gloria, y en este 
. prez y onra que h la . 

nmguna generacion ganó v . as nuestros tiempos 
· 1 que mirasen que te · . 

nuestra parte y que a' él . mamos á Dios de . ' nmouna co . . 
viesen por las victorias que hab~ hsa _es imposible, y que lo 
de los enemigos eran muer~ i~mo: ab,do, donde tanta gente 
dije otras cosas que me parecí~ Jeci;le;~ nuestr~s ni_ngunos; y les 
y con el real favor de V A b esta cahdad' que con ellas 
á · · · co raron much ' · 

m1 propósito y á facer lo que d b o ammo, y los atraje 
demanda comenzada. yo esea a, que era dar fin en mi 

5 
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. . . : a de las diez, vino á mi Sicutengal •' el 
Otro dia s1gu1enle, a hor. . hasta cincuenta personas 
. 1 desla provrncia' con . . 

cap1tan genera , 6 d parte y de la de Mag1scatzrn 2, 
principalQs della, _Y ~\ IO~rso:/;e toda la provincia, y de otros 
que es la mas prmc1pa p . 1 quisiese admitir nl real servicio 

muchos scñ?rc~i ~::~:~~[ll~ ~;s ;·erdonase los yerros pasados, P?r­
de V. A. y a n . ' . ab. uién éramos y que ya habian 
que ellos no nos conocian m s. ;and~ como de n~che para excu-
probado todas sus_ fuer~as, .ª: : n;~ie· porque en ni~gun tiempo 
sarse de ser súbditos m suJe ~ . ' • h b·an tenido cierto se-

. . 1 h b · · do m teman m a 1 
esta provrncia o a _ia_ s1 ' t . por sí de inmemorial tiempo 
- t habían v1v1do exen os ) d d 
nor; an es ab' d " d1'do contra el gran po er e , . e se h ian eien . 
aca, y que siempr b l ue toda la tierra teman so-
Muteczuma y de su padre yb~ ue osd, .1o traer á suJ·ecion, tenién-
. á ll ·amás ha ian po iu 
Juzgada, y e os J. d todas partes, sin tener lugar 
dolos, como los teman, ce~ca os pr salir· é que no comían sal3 
para por ninguna de su tie~ra po . esre la deJ· aban salir á comprar 

l l abia en su tierra ni . 
porque no a 1 . . , as de algodon' porque en su tterra 
á otras p~rtes, m vestian_ rop olras muchas cosas de que care-
por la frialdad no se criaba, y l f ;an y habían por bueno 

, 'ados é que o so n 
cian por estar as1 ence~1 . ¿nadie. que conmigo que quisieran 
por ser exentos Y no suJetos '. y d •an habian probado sus . 'ª ello como ~a ec1 , . 
hacer lo nusmo, Y Pª

1 
' • ll • las mañas que habian · laro que m e as m 

fuerzas, y que veian c . uerian antes ser ,·asallos de 
podido tener, les ~provechab~n ' ~:: ~us casas y mujeres y hijo . 
V. A. que no morir y ser destru . como ellos tenían la culpa 

. d' · d que conociesen . 
Yo les satisfice, icien o . . ue o me venia á su tierra, 
del daño que babian recibido, ~ q . y , los de Cernpoal 

. á . le mis am111os, p01 que 
creyendo que _vema l-~cr~: (que lo era~ y querían ser, y que yo 
así me lo habian cer uica , 

L na . pero en el . . ¡ . de Sevilla y en la reimpresion de orenza , 
1 Asi en la ed1c1on pr nc,pe ib 

códice de Viena se Ice Sinlengal, como arr a. 
1 ública de Tlaxcala. 

2 Gobernador l general de a rep ·i e es el salitre que sobre la 
. • 1 llaman tequesqu1 , qu · 

3 La sal de que usan los md1os a el salilre para la pólvora; el comercio 
. le fin y para sacar · decir haz de la tierra se COJe para es .. n lxla aluca é lxlapalapa, que qmere 

grande de esla sal le tenían lo_s me¡1canos \o li~en este mismo oficio los de lxla-
pueblos donde se coje sal ó ixlall, y aun y 

palapa. . . . n lodos los pueblos de las señorías de 'Ilaxcala 
• El algodon se coJe en tierra calie le, y I cercanía del volean y sierra. 

son de temperamento frio Y venloso, por a 
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les babia enviado mis mensajorcs delante para les tacer saber 
como venia, y la voluntad que de su amistad traia, y que sin me 
responder, veniendo yo seguro, me habian salido á saltear en el 
camino, y me habían muerto dos caballos y herido olros; y demás 
dcsto, después de hpber peleado conmigo, me em-iaron sus men­
~ajeros, diciendo que aquello que se babia hecho babia sido sin su 
licencia y con entimiento, y que cierlas comunidades se habian 
moYido á ello sin les dar parte; pero que ellos se lo habian re­
prendido, y que querían mi amistad. Y yo, creyendo ser así, les 
babia dicho que me placia, y me vernia otra dia seguramente en 
sus casas, como en casas de mis amigos, y que asimismo me ha­
bían salido al camino y peleado conmigo tocio el clia hasta que la 
nocne sobrevino, no obstante que por mí habian sido requeridos 
con la paz; y trájeles á la memoria todo lo demás que contra mi 
habian hecho, y otras muchas cosas que, por no dar á V. A. im­
portunidad, dejo. Fillalmente, que ellos quedaron y se ofrecieron 
por súbditos y vasallos de V. M. y para su real servicio, 
y ofrecieron sus personas y haciendas, y así lo hicieron y han he­
cho hasta hoy, y creo lo farán para siempre, por lo que adelante 
V. M. verá. 

Y así estuve sin salir de aquel aposento y real que allí tenia 
seis ó siete dias, porque no me osaba fiar dellos, puesto que me 
rogaban que me viniese á una ciudad I grande que tenian, donde 
tocios los señores desla proviµcia residian y residen, hasta tanto 
que todos los señores me vinieron á rogar que me fuese á la ciu­
dad, porque allí seria mas bien recebido y proveido de las cosas 
necesarias, que no en el campo, y porque ellos lenian verguenza 
en que yo estuviese tan mal aposentado, pues me tenian por su 
amigo, y ellos y yo éramos vasallos de V. A.; y por su ruego me 
vine á la ciudad, que está seis leguas del aposento y real que yo 
tenia. La cual ciudad es tan grande y de tanta admiracion, que 
aunque mucho de lo que della podría decir deje, fo poco que diré 
creo es casi increible, porque es muy mayor que Granada y muy 
mas fuerte, y de tan buenos edificios, y de muy mucha mas gente 
que Granada tenia al tiempo que se ganó, y muy mejor abastecida 
de las cosas de la tierra, que es de pan y de aves y caza y pesca• 

1 Hoy llamada Tlaxcala, como se dijo anleriormenle. 
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dos de los rios, y de otras legumbres y cosas que ellos comen 
muy buenas. Hay en esta ciudad un mercado en que cuotidiana­
Jnente, todos los días, hay en él de treinta mil ánimas arriba ven­
diendo y comprando, sin otros muchos mercadillos que bay por la 
ciudad en partes. En este mercado hay todas cuantas cosas, así 
Je mantenimiento como de veslido y calzado, que ellos tratan y 
puede haber. Hay joyerías de oro y plata y piedras, y de otras 
joyas de plumaje, tan bien concertado como puede srr en todas 
las plazas y mercados del munclo. Hay mucha loza de todas ma­
neras y muy buena, y tal como la mejor de España. Venden mu­
cha leña y carbon y yerbas de comer y medicinales. Hay casas 
donde lavan las cabezas como barberos y las rapan ; hay baños. 
Finalmente, que entre ellos hay toda manera de buena órden )' 
policía, y es gente de toda razon y concierto; y tal, que lo mejor 
de Africa no se le iguala. Es esta provincia de muchos valles 
llanos y hermosos, y todos labrados y sembrados, sin haber en 
ella cosa vacua; tiene en torno la provincia noventa leguas y mas. 
La órden que hasta ahora se ha alcanzado que la gente della tiene 
en gobernarse, es cási como las señorías de Venecia y Génova ó 
Pisa, porque no hay señor general de todos. Hay muchos señores 
y todos residen en esta ciudad, y los pueblos de la tierra son la­
bradores y son vasallos destos señores, y cada uno tiene su tierra 
por sí; tienen unos mas que otros, é para sus guerras que han 
de ordenar júntanse todos, y todos juntos las ordenan y concier­
tan. Créese que deben de tener alguna manera de justicia para 
castigar los malos, porque uno de los naturales desta provincia 
hurtó cierto oro á un español, y yo Re lo dije á aquel Magiscatzin, 
que es el mayor señor de todos, y ficieron su pesquisa, y siguié­
ronlo fasta una ciudad que está cerca de allí, que se dice Churul­
tecal t, y de allí lo trajeron preso, y me lo entt'egaron con el oro, 
y me dijeron que yo le hiciese castigar : yo les agradecí la diligen­
cia qne en ello pusieron, y les dije que, pues estaba en su tierra, 
que ellos lo castigasen como lo acostumbraban, y que yo no me 
quería entremeter en castigar á los suyos estando en su tierra; de 
lo cual me dieron gracias, y lo lomaron, y con pregon público, 
que manifestaba su delito, le hicieron llevar por aquel gran roer-

1 Cholula. 
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1 Que hoy llaman Tianguiz. 
2 Es Guajozingo. 


